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Gracias, señor Presidente. Buenas tardes, distinguidos embajadores, representantes, señoras y señores. Me complace dirigirme hoy a ustedes para brindar a este importante grupo de trabajo de la OEA una actualización del proceso de transformación que ha seguido la Junta Interamericana de Defensa desde mi última intervención ante este grupo, en enero de 2003. Como pueden ver en esta primara diapositiva (HISTORIA DE LA JID),
 la JID fue creada en 1942 y en los últimos 62 años ha realizado una serie de cambios en sus objetivos. Tras el fin de la guerra fría, fue evidente que la JID tenía que modernizarse o –mejor dicho- transformarse, para ser más capaz de responder a las nuevas preocupaciones de defensa y seguridad de sus naciones miembros y brindar a la Organización de los Estados Americanos idoneidad técnica, de asesoramiento y educativa sobre los asuntos de defensa y seguridad, como lo dispone la Resolución 1940 aprobada el año pasado por la Asamblea General de la OEA y como se reiteró en el curso de la Conferencia Especial sobre Seguridad de Ciudad de México, en el párrafo 49 de su Declaración sobre Seguridad en las Américas.


En la siguiente diapositiva (MIEMBROS) se describe la actual integración de la JID. Tras los ataques del 11 de septiembre de 2001, y en un esfuerzo por fomentar la solidaridad hemisférica, el Consejo de Delegados votó permitir que las naciones miembros sin oficina militar en Washington acreditaran ante la Junta a un miembro de su misión diplomática. Con este empeño, los países en condición activa aumentaron de 17 a 23.  En mi calidad de Presidente, sigo alentando a las naciones miembros a reanudar una función activa para que la JID pueda ser verdaderamente representativa de nuestro hemisferio.


Según el mismo lineamiento, en la diapositiva siguiente (¿FUTUROS MIEMBROS?), pueden verse los países miembros de la OEA que esperamos pronto pasen a ser miembros activos de la Junta Interamericana de Defensa. Creemos que el proceso de transformación que describiré en mi exposición de hoy brindará a esos países la información necesaria para adoptar una decisión favorable a la incorporación a la JID. No todas estas naciones cuentan con fuerzas armadas, e inclusive las que sí tienen fuerzas armadas son más activas en lo que se consideran funciones “no tradicionales”, y no tanto de “defensa” clásica.


Cuando el Embajador Maisto me pidió que presentara esta exposición, me solicitó que abarcara las acciones de la Junta Interamericana con respecto a su modernización y el presupuesto y la situación de recursos actuales. Empezaré por las tareas de modernización.

Mientras me preparaba para esta exposición, examiné varias de las que brindé en los últimos tres años y medio ante la Comisión de Seguridad Hemisférica o ante este grupo de trabajo sobre el tema de la transformación y sobre el apoyo de la Junta y el Colegio a las prioridades de la OEA. Como existe constancia de ello, sólo resaltaré los aspectos clave, para centrarnos en lo que resta por hacer para concluir el proceso de transformación.

La Junta y el Colegio iniciaron el proceso de transformación hace varios años, al hacerse evidente que existían cambios sustanciales con respecto a la naturaleza evolutiva de las amenazas, preocupaciones y desafíos para la seguridad hemisférica. El Colegio Interamericano de Defensa ha progresado sustancialmente desde que empezó a modificar el programa de estudios para reflejar un mayor acento en los desafíos económicos, sociales, de salud y ambientales a la seguridad que enfrentaban los gobiernos democráticos de las Américas. Entre los temas transversales que se han fortalecido en los últimos años, corresponde señalar: las relaciones cívico militares; el apoyo a los gobiernos e instituciones democráticos; los derechos humanos, y la anticorrupción y la transparencia.

Para garantizar que el programa de estudios refleja esos cambios, un cuerpo de distinguidos universitarios de todo el hemisferio cumple ahora funciones como junta asesora internacional del Colegio. Este cambio nos permite seguir las tendencias académicas y asegurar que el Colegio sigue al día en el estudio de los asuntos fundamentales de defensa y seguridad del hemisferio.


En la diapositiva siguiente (TOTAL DE GRADUADOS) verán el número total de egresados de nuestro curso de 11 meses en defensa y seguridad y el desglose por país miembro. La asistencia al Colegio está abierta a todos los Estados miembros de la OEA. Los estudiantes son en general tenientes coroneles o coroneles, o equivalentes civiles, e históricamente más del 40% de nuestros egresados alcanzan el nivel de ministro u oficial general.

(Diapositiva siguiente – SEMINARIOS ACADEMICOS)

En un esfuerzo por llegar a todos los países miembros de la OEA, el Colegio inició una serie de seminarios trimestrales en 2002, los cuales se han centrado en una amplia gama de temas, incluyendo las nuevas amenazas transnacionales a la seguridad hemisférica; la asistencia en casos de desastre; las operaciones de paz y la solución de conflictos. Estos seminarios han ampliado la participación a los 34 países miembros de la OEA y contribuyeron a un notorio aumento en la participación de especialistas civiles y oficiales de policía. La participación en los seminarios se brinda sin costo y a los participantes invitados de fuera de la zona de Washington, DC se les costea el transporte y los gastos de estadía con fondos que aporta al Colegio el Ejército de Estados Unidos. Muchos de nuestros distinguidos embajadores y sus funcionarios, así como miembros de la Secretaría General de la OEA, han participado en estos seminarios en los últimos tres años.

(Diapositiva siguiente-DIPLOMA DE MAESTRIA) 

El Colegio mantiene más de 15 acuerdos con institutos de estudios avanzados prestigiosos del hemisferio –incluyendo universidades militares, policiales y civiles- para intercambiar documentos y conceptos educativos sobre asuntos de defensa y seguridad. Cada acuerdo está adaptado a las metas y ojetivos específicos de las instituciones participantes. En este año lectivo, por primera vez, un programa cooperativo con la American University de Washington DC brinda a los estudiantes interesados del Colegio la oportunidad de obtener un título de Maestría en servicio internacional y liderazgo estratégico.  De acuerdo con el volumen de financiamiento, tenemos el propósito de iniciar un programa similar con la Universidad de El Salvador en Buenos Aires a partir del próximo año lectivo, en el otoño de 2004.

(DIAPOSITIVA SIGUIENTE –MODERNIZACION DE LA JID)

En cuanto a la JID, se inició un esfuerzo serio de avanzar hacia el Siglo XXI cuando el Consejo de Delegados formó un grupo de trabajo sobre modernización, a fines de 2001. Este grupo de trabajo examinó los cambios institucionales necesarios para hacer a esta organización más representativa de todas las naciones de la OEA y más sensible y más pertinente para la OEA y nuestros países miembros, permitiéndole así ser un órgano más eficiente y efectivo, y ayudando a contribuir a la paz y la estabilidad en el hemisferio.


El grupod de trabajo estaba compuesto por los miembros de las delegaciones de vuestros países ante la lJID, nuestro personal internacional, el Colegio y nuestra Secretaría. Tras más de un año de trabajo, el Consejo de Delegados de la JID aprobó un documento, en noviembre de 2002, en el que se describía una propuesta de diez recomendaciones para modernizar la Junta Interamericana de Defensa. Presenté esa propuesta a este grupo de trabajo en enero de 2003.

Durante el primer semestre de 2003, el Grupo de Trabajo para la Implementación de la Modernización presidido por la Delegación del Canadá redactó un plan que permitiría ayudar a implementar esas recomendaciones. En el curso de su trabajo, se tuvieron en cuenta los comentarios y preocupaciones planteadas por algunos representantes de los países miembros ante la OEA y se formularon algunos ajustes a las recomendaciones originales. En julio de 2003, el Consejo de Delegados de la JID votó una opción de gobernanza que entendió permitiría implementar mejor las recomendaciones de la propuesta de noviembre de 2002. En octubre de 2003, presenté un memorando a este grupo de trabajo de la OEA en que resumía las principales características del criterio de gobernanza aprobado por el Consejo de Delegados.

Quisiera describir brevemente algunos de los aspectos fundamentales de la opción de gobernanza elegida por el Consejo.

Como parte de la tarea del grupo de trabajo, la delegación del Canadá pidió a la Oficina Jurídica de la OEA una opinión legal sobre el establecimiento de un vínculo jurídico formal entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa. Al abordar este punto, el Consejo de Delegados de la Junta Interamericana de Defensa convino con la recomendación del Sr. Berenson, en su informe del 18 de marzo de 2003, en que afirmaba que “en el caso de la JID, no podemos concebir una razón jurídica para designar a la JID una cosa o la otra. Sin embargo, por razones históricas, recomendaríamos designarla organismo especializado y no entidad.”


El segundo aspecto clave se centra en la Reforma del Consejo de Delegados. Este es el elemento más crítico de la transformación de la Junta Interamericana de Defensa. En esencia, es preciso reorientar los empeños del Consejo hacia el exterior y no hacia el interior. Su centro de atención deben ser las comunicaciones estratégicas y la coordinación; específicamente a la OEA y  las entidades externas, como nuestros países miembros, el Proceso Ministerial de Defensa, las Conferencias de Comandantes de las Fuerzas Armadas, para nombras sólo algunas. Será responsable de establecer la orientación estratégica, de fijar la política orgánica y de asegurar el desempeño de la organización en su conjunto. No se consumirá, como ahora, en el control de las operaciones internas cotidianas de la JID. Para lograrlo, se ha emprendido una importante revisión de las regulaciones vigentes y es de esperar que el Consejo apruebe esta semana el proyecto de Estatuto. Si ello ocurre, la Junta Interamericana de Defensa puede entrar oficialmente en negociaciones más estrechas con la OEA, con miras a obtener tal vez una resolución sobre el “vínculo jurídico” en el próximo período de sesiones de la Asamblea General, en Quito. No puedo subrayar lo suficiente la necesidad de avanzar hacia el establecimiento del vínculo jurídico este año.


El siguiente aspecto fundamental se refiere a la Oficina del Presidente. El Presidente coordinará la labor del Consejo; lo representa ante las entidades externas; brinda orientación estratégica y es responsable ante el Consejo en su conjunto. El presidente ya no será automáticamente un funcionario del país anfitrión. El cargo será provisto por elección del Consejo de Delegados de la JID.  

El último punto refiere al Colegio, la Secretaría y el personal internacional. Estos órganos serán reestructurados de acuerdo con principios modernos de administración y reequilibrados a lo largo del tiempo tanto en nivel como en estructura para dar cabida a las competencias y técnicas vinculadas a un mandato de seguridad y defensa más amplio. Aparte de la experiencia educativa que se brinda ahora, el Colegio será también un recurso analítico, capaz de agregar valor académico a los productos de la OEA, los países miembros y otros órganos y entidades del sistema interamericano. El personal internacional será redesignado y reestructurado de acuerdo con los lineamientos de un centro de estudios estratégicos, para respaldar mejor los pedidos de la OEA, los países miembros y otras entidades externas. El propósito es que el personal y el Colegio trabajen en contacto más estrecho para brindar estudios y servicios educativos de mayor nivel

Como puede verse a partir de este breve resumen, habrá cambios sustanciales en la estructura y la operación actual de la Junta y del Colegio. Mucho queda por hacer, pero quedarse inmóviles en espera de otra década, simplemente no es una opción viable. La cuestión del vínculo jurídico entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa debe ser decidida ahora. De lo contrario, varias de nuestras naciones miembros nos han informado que bien podrían llegar a la conclusión de que los recursos sustanciales que han aportado a la Junta seguirán utilizándose en forma ineficiente e inefectiva, con lo que se corre el riesgo de que esos recursos sean retirados o reducidos sustancialmente. Dadas las graves dificultades financieras que enfrenta la OEA, la pérdida de recursos valiosos no sería prudente.

Distinguidos representantes de los Estados miembros de la OEA: quisiera una vez más subrayar que las recomendaciones colectivas del Consejo de Delegados de la JID representan nuestro intento de brindar a la OEA y a los elementos que la componen idoneidad técnica, de asesoramiento y educativa en asuntos de defensa y seguridad.   En modo alguno apuntan estas recomendaciones a sugerir que una Junta transformada sustituiría o duplicaría los valiosos esfuerzos de órganos como el CICTE, la CICAD o, menos aún, la Comisión de Seguridad Hemisférica. En realidad, hemos trabajado estrechamente con estos órganos de la OEA en los últimos dos años, en formas complementarias que van del aporte de personal para iniciar la Secretaría Ejecutiva del CICTE, al apoyo a seminarios sobre documentos blancos de defensa y la formulación de políticas para una estrategia de seguridad nacional.

Con los cambios propuestos, esta organización revitalizada podría servir de institución de asesoramiento técnico y educación para apoyar la labor de diversas organizaciones interamericanas que participan en las áreas de la defensa y la seguridad, y para ayudar a promover la paz y la estabilidad en nuestro Hemisferio.

La próxima área que quisiera abordar brevemente se relaciona con el presupuesto y la situación financiera de la Junta Interamericana de Defensa. Cuando se examina este asunto, es importante comprender que recibimos financiamiento y demás recursos de tres proveedores principales: la OEA, el país sede (actualmente, Estados Unidos) y otros países miembros. Como puede verse en la siguiente diapositiva (APOYO DE LA OEA) recibimos de la OEA el 19% de nuestros recursos totales. Esto se divide entre financiamiento directo por US$1,487 millones en 2004 y el uso del edificio de la JID, que tiene un valor de mercado equivalente a unos US$864.000.  Del financiamiento directo que recibe de la OEA, el 80% está asignado al Colegio Interamericano de Defensa y el 20% al financiamiento de las operaciones de la Junta. Esto se distribuye entre la Junta y el Colegio a través de un presupuesto de dos rubros del Fondo General. Cerca del 50% de estos fondos de la OEA se destinan al pago de sueldos de seis empleados civiles permanentes, varios empleados contratados y demás gastos relacionados con el personal, como los seguros de salud y de vida de los empleados jubilados. Esto está por debajo del porcentaje de personal de la OEA y de acuerdo con los objetivos de administración actuales de la OEA.  

El aumento de sueldos y de los beneficios conexos de acuerdo con la reducción anual de estos fondos de la OEA es una de las razones por las cuales hemos tenido que reducir la dotación de empleados civiles permanentes y recurrir más a los contratos o a proveer las vacantes con personal suministrado por los países miembros. Sin embargo, en muchos casos hemos tenido que reducir los servicios a los órganos de la Junta. Ejemplos de ello es la reducción del número de asembleas del Consejo de Delegados y la reducción de los servicios de traducciones e interpretación en el Colegio y en la Junta.

(DIAPOSITIVA SIGUIENTE – APOYO DE ESTADOS UNIDOS)

El siguiente proveedor de recursos al que me referiré es el país sede. Si bien este ha aportado históricamente recursos sustanciales, actualmente se está efectuando un examen para reducir o eliminar esos recursos, tanto en fondos directos como en personal, pues se considera que ya no producen el rendimiento de una inversión tan considerable. El país sede aporta el 52% de los recursos que actualmente usan la Junta y el Colegio para funcionar. Este porcentaje en realidad ha venido aumentando en años recientes. Obsérvese que estos recursos están separados de los de la OEA, a los que el país sede también aporta una constribución sustancial. Este apoyo del país sede a la Junta y el Colegio comprende tres áreas principales: primero, el apoyo de personal a través de 42 oficiales y personal de menor rango, con un equivalente monetario de unos US$3,45 millones. Este personal ocupa cargos de apoyo fundamentales en logística, administración, finanzas y gestión de la información. Segundo, el aporte en especie, por un valor equivalente a los US$2,058 millones. Ello se aporta en la forma del edificio del Colegio de Fort McNair y el mantenimiento edilicio correspondiente, así como apoyo para el transporte aéreo y terrestre durante varios viajes de estudio académicos del colegio y otras actividades afines durante el año lectivo. Otra área es el de las contribuciones directas voluntarias adicionales por un total de US$716.000 que respaldan el Programa de Maestría, los seminarios, los cursos de educación a distancia en el Colegio y otras nuevas iniciativas. Estos fondos también solventan los gastos de viaje y representación del Presidente y el Director del Colegio.

(DIAPOSITIVA SIGUIENTE –APOYO DE OTROS MIEMBROS

El tercer proveedor de recursos son las demás naciones de la JID. Su aporte total equivale al 29% de los recursos necesarios para el funcionamiento de la Junta y el Colegio, y se reciben en forma de contribuciones en especie por un valor de US$90.000 y 40 funcionarios, por un valor monetario equivalente a unos US$3,38 millones. Corresponde señalar que la mayoría de estos funcionarios son enviados como asesores del Colegio o funcionarios del personal internacional, año a año, cuando las naciones miembros pueden hacer frente a ese gasto. No hay un número fijo de cargos, aparte de los seis básicos, que los países miembros tengan que proveer cada año. Ello hace muy difícil que el Colegio y el personal internacional puedan planear los programas anuales, al no saber qué países estarán en condiciones de aportar personal.

No está incluido en estas cifras el personal de las delegaciones de los países miembros a la Junta Interamericana de Defensa, ya que no están empleados a tiempo completo en la Junta o el Colegio. Esto sigue la misma metodología empleada por entidades de la OEA como el CICTE y la CICAD para calcular sus gastos operativos.

En todo caso, en esta última diapositiva, puede verse que la suma de recursos que aportan todos los proveedores es esencial para mantener funcionando a la organización. Sin todas estas fuentes de recursos, la Junta y el Colegio no podrían funcionar.  

Una vez más, quisiera subrayar que ha llegado la hora de tomar una decisión sobre el futuro de la Junta Interamericana de Defensa. Como mencioné antes, la cuestión del vínculo jurídico entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa tiene que ser decidida este año. Actuando de consuno, podemos hacer de la Junta Interamericana de Defensa una organización que sea verdaderamente representativa de todos nuestros países miembros, capaz de responder eficiente y eficazmente a las numerosas amenazas, preocupaciones y demás desafíos a la paz y la seguridad de nuestro hemisferio.

Señoras y señores, con esto concluyo mi exposición formal, y quedo a vuestra disposición para responder a las preguntas que deseen formularme.

APENDICE

http://scm.oas.org/pdfs/2004/CP12299E.ppt.
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�.  	Véase el Apéndice, donde se incluyen  las diapositivas a que se hace referencia en el presente documento.
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